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Resumen: Se presenta la cartografía de la zona kárstica desarrollada sobre már-
moles y esquistos del sector central de la isla de Eubea.  Destaca en primer lugar
el sistema de poljes, relacionados con la estructura geológica y la evolución cli-
mática de la isla durante el Cuaternario. De los 12 poljes diferenciados, tres de
ellos se mantienen todavía en situación cerrada. Estas depresiones presentan
extensos desarrollos de superficies de aplanamiento y conos rocosos generados
por procesos de criptocorrosión kárstica en diferentes momentos de su evolu-
ción cuaternaria. Por otra parte, las áreas de cumbre aparecen con restos de
superficies aplanadas heredadas, afectadas por campos de lapiaz y dolinas. Se
propone un modelo evolutivo y se relaciona con otras áreas kársticas del ámbito
mediterráneo.
Palabras clave: Grecia, Karst, poljes, Cuaternario.
Abstract: A geomorphological mapping of a karstic area developed on marbles
and schists in the central sector of the island of Eubea is presented. The system
of poljes constitutes the main geomorphological feature. It is related both to the
geological structure and to the climatic evolution during the Quaternary. Only
three out of the 12 poljes differentiated remain in closed conditions. These
depressions display extensive planation surfaces and cones rocheux generated
by karstic cryptocorrosion processes during different stages. On the other hand,
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remnants of older planation surfaces affected by karren and dolines have been
identified in the summit areas. Finally, the proposed geomorphological evolutive
model is related to other Mediterranean karstic areas.
Keywords: Greece, Karst, poljes, Quaternary.
1. Introducción
Entre las morfologías kársticas existentes en el ámbito mediterráneo ocupan un
papel muy destacado, por su extensión y abundancia, las depresiones fluviokársticas
de tipo polje. Su estudio ha tenido especial importancia en el karst dinárico,
Peloponeso, sur de Francia y algunas áreas de la Península Ibérica, como las Béticas
y la Cordillera Ibérica. Su interés radica en su organización en sistemas, a veces inter-
conectados entre sí, y en la presencia de elementos evolutivos que permiten aproxi-
marse desde la morfología kárstica a la reconstrucción paleoambiental del Cuaternario.
El objetivo del trabajo ha sido la realización de una cartografía geomorfológica,
centrada en las formas kársticas de la región de Dystos-Almyropótamos, que sirvió de
punto de partida para el posterior estudio de campo. Se han utilizado fotografías
aéreas a escala 1:40.000 del año 1988 y se dispuso de cartografía topográfica y geo-
lógica a escala 1:50.000.
Entre los temas de interés estaba la definición de los límites de los paleopoljes que
forman la región y el establecimiento de sus características evolutivas y morfológicas;
por otra parte interesaba definir la relación de estas depresiones con el dispositivo
estructural complejo de la isla. Además, la existencia de morfologías kársticas del
mismo estilo en otras zonas de Grecia (Bonnefont, 1972; Dufaure, 1975, 1985;
Faugères, 1978; Papadopoulos-Vrynioti, 2004) y la posibilidad de compararlas tam-
bién con morfologías de poljes analizados en la Península Ibérica y otros puntos del
Mediterráneo, permitía comprobar la influencia de factores idénticos en su desarrollo,
aunque con algunas diferencias de detalle en su evolución. En la misma isla de
Eubea, se han descrito otros sistemas kársticos, como el semipolje de Seta (sector cen-
tral de la isla) (Papadopoulos-Vrynioti y Kirdis, 1995) o los poljes de la península de
Lichas, en el extremo NW de Eubea (Papadopoulos-Vrynioti, 1998-1999, 2004).
2. El área de estudio
La isla griega de Eubea está situada en el Mediterráneo oriental, al Este de la
península del Ática y al sur de la región de Tesalia, quedando separada de la
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Península helénica mediante un estrecho paso del mar Egeo (Fig. 1). La isla es muy
montañosa, con alturas que superan los 1000 m en la mayor parte de su extensión,
destacando el macizo central de Dirfus, con 1743 m y, en el extremo meridional, el
Monte Ochi, con 1398 m. En su interior hay también depresiones abiertas en mate-
riales blandos, así como grandes cuencas kársticas, destacando la de Dystos, cuyo
fondo está ocupado por un lago, a tan sólo 18 m de altura s.n.m.
La región kárstica de Dystos-Almyropótamos está situada en el sector meridional
de la isla, donde adopta forma estrecha y alargada y dirección prácticamente meri-
diana. Las alturas máximas (300-600 m.s.n.m.) corresponden a las cumbres relativa-
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Figura 1. Mapa de situación.
mente aplanadas de los macizos kársticos que bordean las depresiones de tipo polje.
La apariencia montañosa se ve potenciada por la fuerte incisión de la red fluvial y los
abruptos acantilados que los ponen en contacto con el mar. La costa está muy recor-
tada, con numerosos entrantes, destacando el Golfo de Almyropótamos, en la costa
occidental.
Desde el punto de vista geológico, el sector sur de la isla de Eubea forma parte
del Macizo Cicládico en un área de intensa actividad tectónica durante el Eoceno
medio. La región de Dystos puede dividirse en dos sectores, que pertenecen a dos
unidades tectónicas diferentes (Andronopoulos, 1991) (Fig. 2):
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Figura 2. Unidades geológicas de la región de Dystos-Almyropotamos.
2.1. Unidad Autóctona de Almyropótamos-Ática
Ocupa la parte occidental de la isla de Eubea y se compone de tres formaciones:
a) Los mármoles con intercalaciones de esquistos de Agios Giorgios-Dystos, perte-
necientes al Triásico Superior-Cenomaniense Superior, que afloran en una
franja estrecha, orientadas de N a S estructuralmente constituyen el núcleo de
un anticlinal de eje meridiano, bordeado por flancos de la siguiente formación,
entre el lago de Dystos y el S de la bahía de Almyropótamos.
b) Los mármoles de Panaghia, con niveles de esquistos, del Cenomaniense supe-
rior-Eoceno medio, que ocupan los relieves montañosos del litoral occidental
y del centro de la isla, también alineados de N. a S.
c) El metaflysch esquistoso con capas calizas cristalinas del Eoceno superior-
Oligoceno, en el extremo Noroeste.
2.2. Manto Tectónico Neohelénico
Corresponde al sector oriental de la isla y cabalga sobre el Autóctono de
Almyropótamos-Ática, siguiendo una línea NNE-SSE. Se compone de dos formaciones
litológicas de edades posteriores al Eoceno medio:
a) Los esquistos de Tsakeoi, Styra, Panaghia y Ochi.
b) Los mármoles y cipolinos de Styra, ocupando las zonas más elevadas del
macizo montañoso.
Estructuralmente, el accidente más importante corresponde a la línea de cabalga-
miento del Manto Neohelénico, que se alarga de Norte a Sur por la parte central de
este sector de la isla, de manera que la parte oriental se compone de materiales más
antiguos, aunque no hay grandes diferencias litológicas con respecto al sector centro-
occidental de Dystos. Esta zona presenta una macroestructura anticlinal, en cuyo eje
afloran los mármoles y esquistos mesozoicos (Fig. 2).
3. Organización general del sistema de poljes
Las depresiones de tipo polje son consideradas formas de origen fluviokárstico, es
decir, generadas por una combinación de procesos, en parte kársticos y en parte debi-
dos a la escorrentía superficial. El término polje procede del karst dinárico y fue defi-
nido por Cvijic (1895; en Gams, 1978) como una gran depresión de fondo plano y
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con alargamiento paralelo a las estructuras locales. A esto habría que añadir la pre-
sencia de bordes abruptos (Monroe, 1970) y un fondo relleno de material aluvial y
arcillas residuales de la disolución. El drenaje dominante es subterráneo, ya que son
depresiones normalmente secas, excepto en momentos de fuertes lluvias, en los que
puede llegar a inundarse (Gèze, 1973), como ocurre en el polje de Dystos (Fot. 1) y
otros poljes del karst dinárico; en ocasiones hay verdaderos cursos de agua circu-
lando en su interior, que pueden llegar a incidir profundamente, como ha ocurrido
en el polje de Almyropótamos. Los fondos de estos poljes constituyen zonas agríco-
las de gran importancia, dadas las escasas posibilidades que ofrecen los macizos mon-
tañosos entre los cuales se ubican.
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Figura 3. Mapa geomorfológico general.
La cartografía geomorfológica (Fig. 3) muestra la distribución espacial del conjunto
de poljes, que hemos organizado para su análisis en once unidades, cuyas caracte-
rísticas de dimensiones, tipo de drenaje, orientación y profundidad aparecen refleja-
das en la Tabla 1.
Los poljes de mayor tamaño son los de Dystos (7,7 x 6,3 km), Krieza (>6,7 x 5,1
km) y Almyropótamos (4,7 x 1,8 km), aunque incluso los de menores dimensiones
superan el kilómetro de longitud y los 400 m de anchura, de manera que entrarían
de lleno en las medidas límite propuestas por Gams (1978) para los poljes del karst
dinárico, que establece su fondo plano en 400 m como mínimo. Los poljes ocupan
depresiones profundas, ya que frente a los 300-600 m de los macizos montañosos que
forman las divisorias, sus fondos están por término medio en unos 40-60 m de altura.
Los situados en posición más alta son los poljes de Argyron y Lioutriza, cuyos fondos
está a unos 200 m.
Otra característica general de estos poljes es la de haber perdido su morfología
cerrada original y estar abiertos al drenaje fluvial general, exceptuando los de Dystos,
Argyron y Lioutriza, que todavía permanecen cerrados. Estas aperturas son conse-
cuencia de la captura de la red fluvial, seguramente debido a la cercanía y profundi-
dad del nivel de base marino, aunque en muchos casos es la acción directa del mar
la que ha provocado no sólo la apertura sino también el retroceso y pérdida de super-
ficie de la depresión kárstica. Así ocurre con los poljes de Zarakes, Purgari y Prasinon,
en los que los entrantes costeros delatan la antigua continuidad de los poljes a través
de los cuales se prolongan; incluso, la Bahía de Almyropótamos, por su morfología y
disposición podría ser la continuación del actual polje abierto de ese mismo nombre.
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Tabla 1. Principales parámetros de los poljes de Dystos-Almyropótamos.
Poljes
Longitud Anchura
Drenaje Orientación
Altura del
(km) máx. (km) fondo (m)
1 Krieza >6,7 5,1 Abierto N-S 95
2 Dystos 7,7 6,3 Cerrado NNW-SSE 18-20
3 Agia Triada 1,4 0,9 Abierto N-S 85
>1,9 0,5 NE-SW
4 Argyron 2 1,2 Cerrado N-S 200
5 Almyropótamos 4,7 1,8 Abierto N-S 40
>1,8 1,3 NNE-SSW
6 Gouba 2,3 0,8 Abierto N-S 60
7 Lioutriza 1,6 0,7 Cerrado NE-SW 200
8 Prasinon >2,8 1,6 Abierto NW-SE 60
2,8 1,4 N-S
9 Zarakes >1,9 0,4 Abierto NE-SW 40
10 Purgari >1,1 1,2 Abierto N-S 40
11 Mesojoria 1,3 2,4 Abierto NW-SE 60
Entre los poljes aún cerrados destaca el de Dystos por la particularidad de tener
una zona endorreica, que puede alcanzar una gran amplitud en momentos de
máxima humedad –4,5 Km2 en Octubre de 2003 (Nikolakopoulos (2004)– (Fot. 1).
Tanto la importante acción erosiva como el elevado grado de capturas que han
sufrido son buenas indicadoras de que se trata de formas de relieve con una larga
evolución, hasta el punto de que podemos considerar a algunos de estos poljes como
formas residuales y, en todo caso, puede hablarse de “paleopoljes”. En territorio con-
tinental griego, aunque algunos han sido parcialmente drenados artificialmente desde
antiguo, los poljes de Kopais y Helicón (Papadopoulos-Vrynioti, 2004) todavía pre-
sentan inundaciones de su fondo en la estación húmeda, lo mismo que muchos de
los poljes del karst dinámico (Nicod, 1978) y otros del Mediterráneo sur, como el de
Yammoûne (Líbano) (Besançon, 1969), por lo que poseen un gran  interés aplicado
desde el punto de vista de su aprovechamiento hidrológico.
La planitud del fondo se mantiene de forma generalizada en todo el sistema de
poljes con muy pocos relieves residuales, entre los que destaca el hum del polje de
Dystos, formando un cerro aislado junto al lago (Fig. 3, Fot. 1); también el polje de
Krieza presenta un cerro residual cuya morfología recuerda a un hum. En los már-
genes de los poljes la pendiente del fondo aumenta, generándose verdaderos conos
rocosos (cônes rocheux) y existiendo rupturas bruscas marginales, ya que se trata de
“poljes estructurales”, según la clasificación de Ford y Williams (1989).
Las orientaciones de los poljes (Tabla 1) coinciden bastante bien con las líneas
estructurales, dominando los rumbos N, NE y NW, lo que significa que hay una
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Foto 1. Zona inundada del polje de Dystos y cerro residual (hum) de su fondo.
dependencia directa de las formas fluviokársticas respecto de la red de fracturación y
de los accidentes tectónicos principales, como el cabalgamiento del Manto
Neohelénico y el eje del anticlinal de Dystos (Figs. 4 y 5). Esta relación con la estruc-
tura es muy habitual en el karst mediterráneo (Jennings, 1985; White, 1988), donde
el relieve está dirigido claramente por la estructura y especialmente por la actividad
neotectónica.
4. Superficies de aplanamiento y aspectos evolutivos
Los aplanamientos de origen kárstico aparecen tanto en las superficies altas de los
macizos circundantes como en el ámbito interno de los poljes, siendo los elementos
geomorfológicos de mayor interés para intentar el establecimiento de la evolución
geomorfológica regional.
4.1. Los aplanamientos cimeros
Las cumbres de los macizos de composición marmórea con intercalaciones esquis-
tosas, aparecen fuertemente aplanadas (Fot. 2) y karstificadas, de manera que podría
interpretarse como el resultado de intensos procesos de karstificación, afectando a
amplias superficies de la región analizada.
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Foto 2. Superficies aplanadas de cumbres que limitan el polje de Argyron (zona cultivada de la 
izquierda); a la derecha, dolina en embudo.
Estas superficies forman divisorias convexas entre los valles y poljes con un desa-
rrollo importante del lapiaz y las dolinas. Los lapiaces más abundantes son de tipo
estructural y tubular u oqueroso (hohlkarren), con divisorias redondeadas típicas de
los lapiaces de origen cubierto (Jennings, 1985; Ford y Williams, 1989), es decir, des-
arrollados bajo una cubierta edáfica; su actual desnudez se debe a la intensa erosión
sufrida por estos paisajes mediterráneos a causa de los seculares incendios y defo-
restaciones generados por la acción antrópica (Fot. 3). 
Las dolinas se extienden en grandes superficies, con gran densidad de formas. Son
depresiones de pequeño tamaño, con morfología dominantemente en cubeta o
artesa, generadas por procesos de disolución. Por lo general aparecen agrupadas
siguiendo alineamientos estructurales y presentan su fondo relleno de materiales arci-
llosos; son escasos los ejemplos de dolinas profundas, con morfología en embudo,
siendo el caso más evidente la existente en el margen oriental del polje de Argyron
(Fot. 2).
Estas superficies de aplanamiento de cumbres tienen gran similitud con los llanos
kársticos antiguos, señalados por Dufaure (1975, 1985) en el Peloponeso, también
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Foto 3. Lapiaces estructurales y oquerosos en superficies de aplanamiento del polje de Prasinon.
ocupando posición cimera. Sin duda se trata de morfologías heredadas, posiblemente
precuaternarias, por lo que pueden considerarse las formas de relieve más antiguas
de este sector de la isla de Eubea. Constituirían los restos de antiguas superficies de
aplanamiento por corrosión kárstica, deformadas y sobreelevadas por la neotectónica,
dando lugar en la actualidad a macizos aislados. En el tercio oriental conforman cua-
tro unidades montañosas de cumbres aplanadas y fuertemente incididas por los cur-
sos de agua que fluyen hacia el Mar Egeo y hacia los poljes. En el sector occidental
componen otros cuatro macizos, aún más extensos, entre los que destaca el de
Grosta, en el que alcanzan un gran desarrollo los campos de dolinas (Fig. 3).
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Figura 4. Situación de los poljes y relación con las estructuras geológicas.
4.2. Los conos rocosos y las superficies de aplanamiento de los poljes
En el interior de las depresiones fluviokársticas también se observan superficies ero-
sivas, que corresponden a dos tipologías distintas tal como se ha diferenciado en el
mapa geomorfológico: las superficies de criptocorrosión de poljes y los conos rocosos.
Estas dos formas erosivas aparecen aplanando los afloramientos de mármoles y
esquistos en la mayoría de los poljes. La erosión posterior ha podido dejar los már-
moles o esquistos desnudos o mantener todavía su cubierta de alteración, tal como
es señalado para los conos rocosos de Creta por Bonnefont (1985). Parecen repre-
sentar el resultado de un mismo proceso, en el que la disolución en condiciones de
elevada humedad ha favorecido la formación de lapiaces bajo la cubierta de aluvio-
nes del fondo del polje, conduciendo al aplanamiento generalizado de esta superfi-
cie. Este proceso conocido como criptocorrosión kárstica es citado por diferentes
autores en el karst mediterráneo y tropical (Fabre y Nicod, 1982a, b; Nicod, 1985;
Salomón et al, 1995) o con la denominación de procesos epikársticos (Papadopoulos-
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Foto 4. Frente de corrosión kárstica penetrando a través de la red de fracturación de las forma-
ciones marmóreas del polje de Almyopotamos.
Vrynioti, 2004). Es explicado como resultado de la acción bioquímica de las raíces de
las plantas y los microorganismos a través de las formaciones arcillosas (terra rossa)
que componen el fondo del polje, aunque al tratarse de formas heredadas su géne-
sis debe ser interpretada con mucha cautela. Quinif (1999) y Vergaria y Quinif (1997)
pusieron en evidencia la diferenciación entre la “corrosion” de la roca desnuda, la
“criptoalteración” bajo formaciones no carbonatadas y la “fantômisation” o pseudo-
endokarst, en el que desaparecen los elementos solubles de la roca pero quedan los
menos solubles, como flotando entre la masa alterada. Lo que parece evidente es que
los conos rocosos pueden aparecer en diferentes situaciones de humedad y altitudes
variadas (Bonnefont, 1985) y es independiente de la importancia de los escarpes a
cuyo pie se modelan.
Las superficies antiguas, que han quedado colgadas en ocasiones más de 100 m
respecto al fondo del polje actual, podrían tener el mismo origen que los conos roco-
sos que se localizan en posiciones más bajas e introduciéndose incluso bajo el fondo
del polje funcional.
Las formas de lapiaz más características de las superficies de criptocorrosión son
aquellas ligadas a los lapiaces cubiertos, como son las rocas perforadas (kavernösen-
karren) de Bögli (1960) o roches perforées de Fabre y Nicod (1982 b) y kluftkarren o
fentes corrodées, correspondientes a lapiaz de tipo estructural, de bordes redondea-
dos y rellenos importantes de terra rossa (Fot. 3). 
En algunos cortes observados en conos rocosos del polje de Almyropótamos
puede apreciarse la fuerte profundización de los frentes de disolución y corrosión
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Foto 5. Panorámica del polje de Prasinon.
kárstica en los mármoles del Cenomaniense superior-Eoceno, con abundancia de arci-
llas de descalcificación rellenando los huecos (Fot. 4). El modelado característico es
de lapiaz estructural, con evidente intervención de los sistemas radicales de la vege-
tación mediterránea.
Los conos rocosos se han localizado en la mayoría de los poljes destacando la gran
representación que tienen en el polje de Prasinon (Fot. 5), en el que no existen nive-
les colgados y el relleno aluvial ha sido desmantelado en la mayor parte del fondo.
También en los poljes de Agia Triada, Argyron y Gouba alcanzan un gran desarrollo,
formando rampas con escasa cubierta de sedimentos, al existir un importante proceso
de lavado como consecuencia de la intensa explotación agrícola y ganadera que han
sufrido.
Otro cono rocoso de gran extensión es el que forma el pequeño sector que se
conserva del polje de Purgari, que debió ser desmantelado por la evolución del acan-
tilado marino, aunque mantiene plenamente sus características originales, además de
dos pequeños fondos de dolina.
Las superficies de aplanamiento de poljes quedan colgadas a diferentes alturas en
las zonas marginales de estas depresiones (Fot. 6) y pueden ser interpretadas como
antiguos fondos que han quedado aislados de la dinámica actual debido a procesos
de encajamiento de los poljes (Gams, 1978). 
Las micromorfologías observadas son similares a las señaladas en los conos roco-
sos, por lo que su génesis podría haber sido exactamente la misma, tal como señala
Nicod (1985) para la Basse Provence. Tienen una gran importancia a nivel paleogeo-
gráfico, al marcar posiciones altitudinales del paleopolje que pueden permitirnos una
aproximación a la reconstrucción de etapas evolutivas cuaternarias, tal como se ha rea-
lizado en algunos trabajos sobre los poljes de la Cordillera Ibérica (Gutiérrez et al,
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Foto 6. Vista general del polje de Agia Triada, con conos rocosos en su margen oriental (dcha.) 
y antiguas superficies de aplanamiento en la parte occidental.
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Tabla 2. Altitudes (m.s.n.m.) de los niveles de aplanamiento de los poljes.
Argyron Agia triada Dystos Krieza
20 X
40 X
80 X X
85 X
100 X X
120 X X
140 X X X
180 X
200 X
210 X
220 X
240 X
Figura 5. Cortes geomorfológicos a través de los diferentes poljes.
1982; Peña et al, 1989). No se ha apreciado una equivalencia total en las alturas rela-
tivas de los retazos de superficies de aplanamiento conservadas, sino que como puede
apreciarse en la Tabla 2 y en la Fig. 5, cada polje presenta su particular organización
de niveles aunque en algunos casos hay coincidencias notables en las alturas.
Así, por ejemplo, las alturas observadas en los poljes de Krieza y Dystos coinci-
den bastante bien con las señaladas en el de Agia Triada, lo que podría llevar a la
deducción de una evolución conjunta para estos tres poljes durante las etapas anti-
guas hasta su diferenciación definitiva en época más reciente. Sin embargo el polje
de Argyron, con alturas totalmente distintas, podría haber evolucionado siempre de
forma independiente. Algunos poljes presentan un menor desarrollo de estas super-
ficies, como los de Prasinon, Gouba, Lioutriza y Mesojoria.
5. Conclusiones
La cartografía geomorfológica del sistema de poljes de Dystos-Almyropótamos ha
permitido la diferenciación de once unidades kársticas de tipo polje separadas por
relieves montañosos que asimismo presentan superficies cimeras debidas a la karsti-
ficación. Tanto las litologías, con una gran abundancia de afloramientos de mármo-
les, como la estructura, con la existencia de unas líneas tectónicas bien definidas, en
las que predominan las direcciones Norte-Sur, han influido de manera decisiva en la
configuración de esta importante zona kárstica. A esta influencia lito-estructural hay
que añadir la evolución paleoclimática cuaternaria, con fases favorables al desarrollo
de estos procesos.
Las superficies de aplanamiento que afectan a las formaciones carbonatadas
comenzaron a generarse seguramente con anterioridad al Cuaternario, posiblemente
durante el Mioceno superior, como señala Dufaure (1985) para aplanamientos kársti-
cos en el Peloponeso; los restos de estas superficies antiguas se conservan en las
cumbres de los macizos montañosos, acompañados de campos de lapiaz y de doli-
nas. Estas superficies de erosión posiblemente constituyeron un conjunto único, que
luego quedaría formando unidades aisladas debido a importantes reactivaciones tec-
tónicas, basculando diferentes bloques y generando el rehundimiento de otras zonas
a partir de accidentes tectónicos distensivos. Muchas de estas zonas deformadas
podrían ser el origen inicial de algunos poljes, que habría que clasificarlos como
“estructurales”, Sin embargo, las evidencias demostrativas de este evento y la posibi-
lidad de situarlo cronológicamente son prácticamente nulas.
Ya con una cronología seguramente cuaternaria se han modelado los aplana-
mientos internos de los poljes, que responden a procesos de una gran similitud, gene-
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rados como un karst cubierto con gran influencia de los procesos bioquímicos. La his-
toria del funcionamiento del polje está registrada en estos aplanamientos laterales,
aunque su asignación cronológica es difícil de establecer por las dificultades de data-
ción.
Los diferentes niveles de aplanamiento localizados tienen cierta similitud con los
analizados en la Cordillera Ibérica, donde fueron definidos como de tipo ibérico, muy
extendidos en las sierras de Gúdar-Maestrazgo (Lozano 1988), Javalambre (Gutiérrez
et al, 1983), Albarracín (Peña et al, 1989) y Cuenca (Alonso et al, 1987). Sin embargo,
frente al perfecto escalonamiento que presentan las superficies de aplanamiento de
los poljes ibéricos, de gran utilidad para su reconstrucción evolutiva, los poljes ana-
lizados en la isla de Eubea no presentan una organización tan regular de los aplana-
mientos, por lo que las conclusiones evolutivas no resultan tan evidentes. Aún así,
como ya hemos indicado, hay algunas correspondencias entre los niveles de estos
poljes, que podrían tomarse como indicadores de evoluciones conjuntas entre algu-
nas de las depresiones en ciertos momentos de su evolución.
Los procesos de aplanamiento y su alternancia con etapas de incisión suele inter-
pretarse como consecuencia de la existencia de fases climáticas contrastadas favora-
bles en algunos casos a la disolución de tipo lateral (etapas húmedas) y en otros a la
concentración del drenaje de forma simultánea con la profundización de la red flu-
vial, con una menor importancia de la disolución y predominio de la acción fluvial
(etapas más secas), como fue señalado por Nicod (1967) para los poljes de la Basse
Provence. Por otra parte, han podido jugar un papel importante en los procesos de
incisión las reactivaciones neotectónicas producidas durante el Cuaternario, ya que la
isla de Eubea forma parte de unidades geológicas todavía afectadas por fuerte activi-
dad sísmica y fallas activas.
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